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Revitalizar el seguimiento de Jesús:

Experiencia de Dios.

Retiro Septiembre 2011
Mª Carmen Ferrero, hcsa
Al iniciar el nuevo curso, una vez más, con vuestro permiso, me deslizo suavemente en vuestras vidas y en cada una de las comunidades. ¡Gracias, por permitirme entrar!

Con temor y temblor, me acerco a cada una de vosotras intentando entrar de puntillas, descalza, porque sé muy bien que el lugar que piso” es tierra sagrada”.

 Lo hago desde la gratitud y el compromiso, de ir compartiendo en voz alta mi propio proceso de crecimiento personal, mis búsquedas y anhelos de vivir en mayor radicalidad, el DON Y LA TAREA,  de sentirme y saberme llamada y convocada en esta maravillosa aventura del seguimiento de Jesús de Nazaret, “espejo” donde podemos VER lo que somos, nuestra verdadera IDENTIDAD e IDENTIDAD compartida con TODO y con TODOS.
Como ya sabéis, el tema que va a ocupar nuestras reflexiones este año es el de la REESTRUCTURACIÓN.

Un tema, que nos llama a vivir una REESTRUCTURACIÓN personal, comunitaria, Provincial y Congregacional. No es posible una reestructuración Congregacional, si antes no pasa por la “reestructuración” de nuestra propia vida, de nuestras actitudes y nuestras opciones. De nada serviría  reestructurar la “fachada” si el interior del edificio está en ruinas.

Ante la reestructuración, estamos llamadas a abrirnos al Espíritu que pasa  por los signos de los tiempos, y nos invita a REENCENDER el corazón.
Reestructuración, no porque el número de hermanas vaya disminuyendo, ni porque seamos mayores, ni porque no podemos llevar adelante nuestras obras. Reestructuración, porque nuestra realidad social y nuestro estilo de vivir la vida consagrada, en este momento histórico, nos pide a cada una de nosotras: “Planteamientos más radicales, espirituales y místicos. Son los rostros desfigurados de los pobres y excluidos de nuestro mundo, los que no gritan ante nuestra pasividad y lentitud”
.
Si la reestructuración, no nace de una profunda reestructuración personal que nos vaya conduciendo a una profunda experiencia de Dios y una mayor radicalidad en nuestra tarea evangelizadora, nada de lo que digamos, escribamos, hagamos… tendrá sentido, profundidad y verdad. Volveremos a escribir bellos textos y magníficas reflexiones teóricas que no transformaran nuestra vida, ni nuestro modo de ser y estar en el hoy de nuestra realidad social.
Como decían los protagonistas de la película que os invité a ver: “Que nuestra colina necesita 20 pies para ser montaña… ¡PUES HAGAMOS QUE SEA MONTAÑA!”

Hagamos que sea MONTAÑA, acompañadas por la música suave y descansada de sabernos en manos de Dios. Sinfonía en clave de RE, que va a acompañar nuestro proceso durante todo el año.
Las VEREDAS que conducen al CAMINO

1. La VEREDA del seguimiento
Lo de las veredas nos suena familiar. Tenemos un gran maestro: Juan Bonal. Veredero del amor de Dios, de la causa de los pobres. Toda su vida fue una permanente VEREDA, un continuo movimiento y desplazamiento en favor de los demás. Hoy, son otras las veredas que tenemos que recorrer, pero la mística del caminante, permanece. No hay SEGUIMIENTO sin camino, sin vereda, sin riesgo y desplazamiento.

A lo largo de nuestra vida, hemos escuchado, leído, reflexionado, un montón de veces sobre el tema del seguimiento. Es una reflexión que casi sabemos de memoria, -quizás éste sea el problema- pero… algo falla. 
En el último Capítulo General, se nos volvió a recordar la necesidad de radicalizar nuestro seguimiento de Jesús, y ante el tema de la reestructuración, se nos vuelve a pedir la revitalización de nuestras opciones en el seguimiento de Jesús.
Dos textos van a acompañar nuestra reflexión:

“Caminando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que echaban las redes al lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo: ---Venid conmigo y os haré pescadores de hombres. Al punto, dejando las redes, le siguieron. Un trecho más adelante vio a Santiago de Zebedeo y a su hermano Juan, que arreglaban las redes en la barca .Inmediatamente los llamó. Y ellos dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron con él.” Mc1, 16-20
a) Venid…

b) Os haré pescadores de hombres

c) Al punto, dejando las redes, LE SIGUIERON

d) Dejando  a su padre y lo jornaleros, SE FUERON CON EL.

¡¡Venid…!!
Consentir ser atraídos por él. Venid, es una llamada que implica movimiento, que nos descoloca de nuestros lugares habituales, de esos espacios donde nos sentimos seguras. VENID, es PRESENTE. No “Vinimos… y ya está”, la invitación y llamada al seguimiento, es una llamada en el AQUÍ Y AHORA de nuestra vida, tengamos la edad que tengamos y estemos en el lugar que estemos. Un VENID, que suena a NOVEDAD y que nos va llevando por la vereda de la  SORPRESA y el ASOMBRO.

Dejarnos atraer por él como si fuera el primer día de nuestra vida, y acoger la riqueza de una llamada que se nos regala en novedad todos los días y nos ofrece la capacidad de asombrarnos ante la ternura, la delicadeza y es exceso de Aquel, que nos llama permanentemente y siempre en PRESENTE.
VENID…dejad las redes que os aprisionan…Venid, moveos, venid AHORA, en el HOY de tu vida, y en el Hoy del a Congregación.

Os haré pescadores de hombres

Jesús llama a estar con él y a ser pescadores de hombres.

ESTAR con él, es participar de su proyecto, tomar conciencia de su vida y de la forma de ver, ser y estar de Jesús. Jesús, nos invita a estar con él, a compartir su propia vida. 
No es un “estar” pasivo y carente de implicación. Estar con Jesús nos lleva a ser “pescadores de hombres”, es decir, a ser portadores de la vida de Dios, a ser cauce de la VIDA que Dios ES, en cada una de nosotras,  favorecer que la Vida sea una realidad para todos los seres humanos, para todo lo que es. 
Estar con él, es entrar en la dinámica de la creación y sabernos y sentirnos cocreadores, generadores de vida y Vida en Plenitud.
Estar con él, es sentirnos CREADAS Y RECREADAS permanentemente. Ahora, en este momento, estás siendo recreada por Dios.

Venid a compartir mi proyecto, a realizar juntos el proyecto de Dios. 
Comprometida invitación, a la vez que fascinante. Somos llamadas a COMPARTIR el proyecto de Dios en el AQUÍ y AHORA  de nuestro mundo. No es nuestro proyecto… Es el proyecto de Dios, encarnado en Jesús de Nazaret y confiado a cada una de nosotras. Proyecto de VIDA, que resuena a UNIDAD y Presencia. Nada queda fuera, en Dios, todo es unidad sin costuras. Y a participar en esa Unidad, somos invitadas.

Al punto… dejando redes, padres y amigos LE SIGUIERON

Un Proyecto y un sueño, que no es posible vivirlo si no es desde la DISPONIBILIDAD y el DESPOJO. Una disponibilidad, que va pidiendo de cada una de nosotras ir dejando las “redes” que nos enredan en la vida. 

Quizás, este sea un buen momento para ponerle nombre a las “redes” que van atándonos y nos impiden vivir nuestro seguimiento con mayor autenticidad. Ponerle nombres, es tomar conciencia de esas actitudes que nuestro ego va engordando día tras día (comodidad, orgullo, indiferencia, críticas que destruyen la convivencia, miedos…apatía que nos llena de tristeza) y que al final, terminamos por identificarnos con ellos de tal modo, que creemos, que somos lo que nuestra mente nos ha hecho creer. Y no somos todo eso, somos… EL ESPACIO QUE ABRAZA nuestras debilidades, ese ESPACIO al que podemos llamar Presencia, Dios, Padre.
Ponerle nombre a nuestros gestos, actitudes, comportamientos, sentimientos… es decidirnos a vivir en Verdad, y descansar de tanto esfuerzo por aparentar lo que no somos. Es dejar que Dios sea nuestro DESCANSO, y venir al presente donde todo está bien.

La VEREDA de la experiencia de Dios

“Has soportado y aguantado por mi causa sin desfallecer. Pero tengo algo contra ti: que has abandonado tu amor del principio”. Ap 2,3-5
El seguimiento de Jesús, no es posible si no nace de una profunda experiencia de Dios, si no brota de un volver, una y otra vez al Amor, hasta gustarlo NUEVO todos los días, abriéndonos a la pura ATENCIÓN del Amor que nos habita y nos hace SER AMOR. Ese Amor primero, Fuente y Origen de nuestra Identidad.
Tener experiencia de Dios, es experimentarnos amados incondicionalmente. Sentir que somos amadas, y digo… SENTIR. Como se siente el amor y la amistad de una amiga, de mi familia, de mis seres queridos. Experiencia de Dios, es dejar que nuestro cuerpo sienta el amor desbordado de Dios, quedarnos en la sensación y permitir que el Amor sea. Hasta experimentarme como el Amor mismo, un amor sin límites que abraza a todo y a todos. 
Y esta experiencia, me conduce a la entrega disponible y desinteresada en favor de los demás. El compromiso y el talante evangelizador de nuestra vida, nace ahí, no en nuestra cabecita y en nuestros esfuerzos. ¿Cómo no amar y servir, cuando me siento desbordada por el Amor?
 Vivirnos desde dentro posibilita el despliegue de la donación y la entrega a los demás. Por eso cuando en nuestra vida abunda la comodidad, la instalación, la dificultad para vivir la fraternidad, cuando no hay audacia, riesgo y creatividad en el compromiso por la vida…La pregunta tiene que ir dirigida hacia la experiencia de Dios.
Cuando digo: Dios, Padre, Presencia… ¿qué sensaciones corporales y que sentimientos se despiertan en mí? Párate unos minutos y acoge esas sensaciones  de paz, plenitud, gozo, libertad, abandono…Ábrete a la Gratitud de Dios Padre/Madre que se regala en ti y PERMANECE sin prisas, sin esperar nada, sin querer conseguir nada…Sólo ATENDER lo que acontece. Y la nada, te regalará el TODO.
Creo que la atención, es la llave de la experiencia.

Ya lo dice Santa Teresa: “¡Oh, hijas mías ¡ deos nuestro Señor a entender o por mejor decir, GUSTAR qué es el GOZO del alma. Esto, es visto por experiencia, que es otro “negocio” que sólo pensarlo y creerlo”.
Si vivimos la fe a nivel cerebral, no gustaremos de la experiencia de Dios, y nada se transformará en nuestras vidas. “Si piensas que has comprendido a Dios, entonces es que no es Dios”

 Dios, no puede ser pensado, sólo puede ser vivido. Y vivido en la vereda del compromiso, un compromiso que no tiene su origen en aquello de: ”tengo que…”, “debo hacer…”, sino que nace de la Fuente de la Vida, del fondo más originario de nuestro ser. Desde ahí, desde el Centro, somos conscientes, que amar a todo y a todos, servir desde la gratuidad y la disponibilidad, comprometernos en favorecer la vida de los más necesitados; simplemente es… SER LO QUE SOMOS DE FONDO, o lo que es lo mismo: Hacernos conscientes de que somos: “Dios por participación”

El silencio como vereda de la experiencia de Dios.
Para “ver” y experimentar, no hay otro camino que el CALLARSE, SENTARSE Y VACIARSE: “Permanecer pacientemente en la Presencia silenciosa del Misterio, hasta que sea posible experimentar la unidad con Dios, donde no hay espacio para dos- somos no-dos- y en cuyo espacio, se muere para vivir”

Callar, hacer silencio, descansar en la atención profunda, hasta llegar a ese lugar donde la Presencia tiene su casa.

Un silencio, que no es sólo ausencia de palabras, sino ausencia de ego. Un ego que alimenta nuestro pensamiento. Dicen que el pensamiento es el ruido interno. ¡Y estamos tan acostumbradas a vivir desde el ruido! 

¿Por qué nos empeñamos en estar siempre en continuo movimiento, físico y mental? Prisas, desazones, estar siempre ocupadas… son el reflejo de nuestro miedo a encontrarnos con nosotras mismas y ponerle nombre a todo nuestro mundo interior.

 Quizás creemos que si no “pensamos”, no existimos, y si no “hacemos”, no somos. Somos, simplemente porque SOMOS, porque el que ES, sostiene y habita nuestra vida, porque lo que es… es, y no podemos quitar o añadir nada a lo que ES.

Dejarnos ser en lo que somos, y consentir que Dios sea en nosotras, nos abre GRATUITAMENTE al hacer. No porque “hay que hacer”, sino porque desde el SER de Dios, podemos VER, GUSTAR Y ACOGER el DINAMISMO amoroso de Dios, que se manifiesta con rostro de Misericordia y Compasión, y nos lleva de la mano por los caminos de la entrega, el servicio y la creatividad en favor de los demás.   Sólo desde el SER, se HACE: “El obrar y el ser son uno”
. Y esta realidad sólo se vislumbra desde una profunda experiencia de Dios. Don y Regalo de la Presencia permanente que nos abraza.
“Quien ha llegado a vaciarse totalmente ya no puede orar, porque el que ora pide algo a Dios, que habría de participársele, o bien pide que Dios le quite algo. El corazón retirado, no pide nada en absoluto, ni tampoco nada de lo que quisiera que se le despojase. Por eso está vacío de toda oración, y su  oración no es más que un ser uno con Dios. En esto consiste toda su oración”

QUIETUD, SILENCIO, ATENCIÓN…Son las veredas por donde se nos regala la experiencia de Dios: “Dios, es el intervalo de mi respiración”

No te mueras con la música dentro”,…

 dice un diálogo de la película: “El cambio”
� Aquilino Bocos


� San Agustín


� Maestro Eckhart


� Gisela Zuniga


� Maestro Echkhart


� Maestro Eckhart


� Jallaj, místico sufí
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